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Era el día más cálido del verano en Londres, cuando el Oso Paddington se sentó para escribir su carta quincenal a su querida tía Lucy en Perú.

Querida tía Lucy:

Ha sido un verano muy ocupado en Windsor Gardens.

La Sra. Brown ha decidido recorrer a nado el canal de la Mancha. Se entrena cada mañana en el lago de Hyde Park
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. . . Judy ha descubierto una vieja imprenta en la escuela, y yo la he estado ayudando a fundar su propio periódico.
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Jonathan comienza la escuela «de los grandes» este año. Ha decidido que si quiere hacer nuevas amistades, tiene que cambiar de imagen. Se hace llamar J-Dog, le gusta el kung-fu y no le gustan nada los trenes de vapor.
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¿Y el Sr. Brown? El Sr. Brown está teniendo lo que la Sra. Bird llama una plena crisis de la mediana edad, y ha empezado a hacer una forma de yoga poco conocida llamada «Chacrabatics». Estoy seguro de que muy pronto lo hará mejor.
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En cuanto a mí, he hecho muchos amigos en Londres. . .

Mademoiselle Dubois, la ciclista; cada mañana me lleva en su bici. . .
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El Dr. Jafri, que siempre olvida sus llaves. . .
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y la Sra. Kitts, que dirige el quiosco de periódicos con su loro, Feathers.
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Sin olvidar, desde luego, a mi viejo amigo el Sr. Gruber, dueño de la tienda de antigüedades Gruber. La gente es muy amable conmigo, y yo intento hacer que te sientas orgullosa.
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Con mucho cariño de: Padingtun

Paddington fue a la tienda del Sr. Gruber ese mismo día para buscar el regalo perfecto para su tía Lucy, ¡que iba a celebrar su cumpleaños centenario ese año!

—Acabo de recibir la visita de Madame Kozlova —le dijo el Sr. Gruber a Paddington—. Ella dirige la feria de máquinas de vapor que ha llegado a la ciudad. Estaba haciendo limpieza de cosas y encontró un viejo baúl de recuerdos que quiere que le venda.
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Al rebuscar en el baúl, Paddington encontró un hermoso libro desplegable sobre Londres. Aparentemente, lo había hecho a mano la abuela de Madame Kozlova. No era barato. . . pero era perfecto.

—Tía Lucy siempre soñó con venir a Londres —dijo Paddington emocionado—. Si ella viera esto, sería como si finalmente estuviera aquí. ¡Voy a buscar un empleo y a comprar este libro!
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Esa noche, los Brown y Paddington visitaron la feria de máquinas de vapor de Madame Kozlova. Estaba siendo inaugurada por el actor Phoenix Buchanan, que antes era muy famoso pero ahora hace anuncios de comida para perros. También resultó que era vecino de los Brown y uno de los clientes de seguros del Sr. Brown.

Paddington le contó a Phoenix todo sobre el libro desplegable que quería comprar para su tía Lucy. Phoenix estaba muy interesado.

[image: image]

Tras un par de comienzos en falso, Paddington encontró un empleo en el que era bueno: ¡limpieza de ventanas!
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No mucho después, tenía un bote lleno de dinero, ¡y se dio cuenta de que pronto tendría suficiente para comprar a tía Lucy el libro desplegable para su cumpleaños! Estaba tan emocionado, que decidió pasar por la tienda del Sr. Gruber de camino a su casa para echar otro vistazo al libro en el escaparate de la tienda. Era tan hermoso como Paddington recordaba.
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Mientras admiraba el libro, oyó el tintineo de cristales rotos desde el lateral de la tienda. ¡Alguien estaba entrando por el escaparate del Sr. Gruber!
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—¡Detente, ladrón!

—gritó Paddington.

—¡Maldición!

—exclamó el intruso, metiéndose dentro apresuradamente. Paddington cruzó el escaparate tras el ladrón, quien corrió hacia la puerta principal.
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La alarma comenzó a sonar mientras Paddington miraba la caja de cristal. ¡El libro desplegable no estaba!

Paddington comenzó a perseguir al ladrón. . . pero cuando salía rápidamente de la tienda, llegó la policía justo tras él.

—Robo en la tienda de antigüedades Gruber. El sospechoso es. . . un pequeño oso con abrigo de lana gruesa y sombrero rojo.
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Paddington corría tan rápido como podía. Al final, pudo alcanzar al ladrón.

—Vale, vale —dijo el ladrón—. Me agarraste.

[image: image]

Y después de eso desapareció, en medio de una nube de humo. . .

. . . justo cuando llegaba la policía.

—Um. . . garras arriba —ordenó la policía.

—Pero yo no soy el ladrón —insistió Paddington—. ¡Yo iba persiguiendo al ladrón! Y entonces él. . .

—¿Qué? ¿Desapareció en medio de una nube de humo? —dijo ella con sarcasmo.

—Bueno. . . sí —respondió el pobre Paddington con gesto de impotencia.
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Los Brown quedaron horrorizados cuando la policía llevó a casa a Paddington.
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—Debe haber algún error —insistió el Sr. Brown.

—No hay ningún error, señor —dijo el policía meneando la cabeza—. Lo agarramos con las manos en la masa robando en la tienda de antigüedades Gruber.

—Bueno, bueno, bueno —dijo el Sr. Curry, el vecino malvado de los Brown—. Se ha revelado la verdad. Nosotros abrimos nuestros corazones y nuestras puertas a ese oso; bueno, ustedes lo hicieron. Y todo este tiempo él les ha estado robando. Odio decir que ya se lo dije, ¡pero sin duda alguna ya se lo dije!
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Los vecinos y amigos de Paddington murmuraban ansiosamente entre ellos mientras se llevaban al confuso oso en la parte trasera de una camioneta policial.

Excepto uno de los vecinos, que estaba sentado en un cuarto secreto en su ático quitándose el disfraz. Parecía que el ladrón no era otro que. . .
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¡PHOENIX BUCHANAN!

[image: image]

Cuando se quitó el maquillaje, Phoenix reveló su malvado plan.

—Volveré a alcanzar la gloria —declaró—, ¡con el mayor espectáculo de un solo hombre que el West End haya visto jamás!

—Costará una fortuna, pero si estoy en lo cierto, una fortuna es exactamente lo que este libro me dará. Lo único que tenemos que hacer. . . — murmuró mientras miraba una página desplegable de la Torre de Londres,

. . .es seguir las pistas en el libro de Madame Kozlova. . .
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Al día siguiente, el caso de Paddington pasó al tribunal. El Sr. Gruber fue el primero en el estrado de los testigos.

—Dígame Sr. Gruber —preguntó la abogada, molesta—, ¿mostró Paddington Brown algún interés en el libro antes de que fuera robado?
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—Desde luego que sí —asintió el Sr. Gruber—. A Paddington le encantaba el libro. Lo deseaba de todo corazón.

—¿Hablaron sobre lo caro que era el libro? —le preguntó ella.

—Sí, ¡pero él se estaba ganando el dinero! Me niego a creer que Paddington robaría nunca en mi tienda.

Finalmente, Phoenix Buchanan fue llamado al estrado.

—Sr. Buchanan, ¿fue usted un testigo de los acontecimientos?

—Así es. Me quedé hasta tarde escribiendo mi próximo espectáculo de un solo hombre cuando escuché jaleo. Fue entonces cuando vi a Paddington corriendo por la calle.

—La Sra. Brown dibujó esto basándose en la descripción que hizo el oso del hombre al que afirma que perseguía. ¿Lo vio usted? —preguntó la abogada.

—Un diablo bien parecido, ¿cierto? Fuertes pómulos, frente noble, ojos brillantes. . .
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—Pero ¿lo vio usted?

—Pues no.

Aquello no presagiaba nada bueno. El juez golpeó su mazo.

—Paddington Brown. Por la presente le condeno a diez años por robo mayor.
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Querida tía Lucy:

Han pasado muchas cosas desde la última vez que escribí. Me temo que ha habido cierto malentendido y he tenido que salir de Windsor Gardens y mudarme. . . a otro lugar.
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No es tan bonito como la casa de los Brown, pero tampoco es tan malo. Es un edificio de época; de hecho, es uno de los edificios victorianos más destacados en Londres, y las condiciones de seguridad son de primera clase.
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Los Brown han prometido hacer todo lo que puedan para devolverme a casa. Estoy deseando verlos, y ellos tendrán que solucionarlo todo. Por ahora, creo que intentaré llegar a conocer a mis nuevos vecinos.

Tu sobrino que te quiere, Padingtun

Mientras tanto, los Brown y la Sra. Bird estaban desesperados por demostrar la inocencia de Paddington.
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Judy imprimió una edición especial de su periódico, y Jonathan puso carteles por todo el barrio.
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—Creo que hay algo que huele mal en todo este asunto —dijo la Sra. Brown dando un suspiro—. Me refiero a que. . . de todos los tesoros, ¿por qué el ladrón se llevó el libro desplegable?

—Probablemente no sabía mucho de antigüedades —dijo el Sr. Brown encogiéndose de hombros—. No tiene aspecto de saber de eso.

—Quizás. O quizás sepa algo sobre el libro desplegable que nosotros no sabemos. . .

Desgraciadamente, los intentos de Paddington por llevarse bien con sus compañeros de prisión no resultaron tan bien como él esperaba, y cuando metió sin querer un calcetín rojo en la colada y tiñó de color rosa los uniformes de todos, se volvió persona non grata.
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—Buenas tardes, colegas —dijo mientras se sentaba a comer con sus compañeros—. Si me preguntan, el rosa en realidad ilumina las cosas.

Al ver la expresión de sus caras, Paddington cambió de tema rápidamente, y preguntó qué era lo que todos tenían en sus platos.

Nadie lo sabía exactamente, pero tampoco ninguno se atrevía a preguntarle a Knuckles, el chef de la prisión.

—Te contaré algo, hijo —dijo un recluso llamado T-Bone—. Si logras que Knuckles cambie el menú, todos podríamos perdonarte por hacernos parecer un grupo de flamencos rosados. . .
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Paddington no pudo evitar sentir que la sonrisa de T-Bone era un poco amenazante, pero recordándose a sí mismo el dicho de tía Lucy: «Si buscas lo bueno en las personas, lo encontrarás», se acercó al chef de la prisión para tener una charla amigable sobre su comida. . .

. . . aunque rápidamente entendió que quizás había juzgado mal la situación

Con un rayo de inspiración, al ver el rostro furioso de Knuckles, Paddington sacó de debajo de su sombrero el sándwich de emergencia y lo metió en la boca de Knuckles.
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—¿Qué es eso? —preguntó Knuckles.

—¡Es mermelada! —dijo él tartamudeando.

—¿Mer-me-lada? —susurró Knuckles con asombro—. ¿Tú sabes hacer esto?
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Desde ese momento, Paddington estuvo bajo la protección de Knuckles. Había tan solo una condición: Paddington tenía que enseñarle todo lo que sabía sobre hacer mermelada.

En Windsor Gardens, la Sra. Brown no podía apartar de ella la sensación de que el ladrón sabía algo importante sobre el libro desplegable. Por lo tanto, los Brown y el Sr. Bird hicieron una visita a la feria de máquinas de vapor para ver a Madame Kozlova, la dueña del libro, y comprobar si ella podía decirles más cosas al respecto.

Y qué historia tenía para contar Madame Kozlova. . .

—Mi bisabuela, que fue quien comenzó esta feria, fue la mayor artista de su generación —les dijo—. Ella podía domar leones, soplar fuego, tragarse espadas, pero era más famosa por el trapecio. La llamaban El Cisne Volador.
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Dondequiera que iba, le inundaban de regalos, e hizo una fortuna. Pero cuando hay una fortuna. . . también hay celos.

El mago, un hombre brillante pero egoísta, quería para él la fortuna de Madame Kozlova, de modo que una noche cortó las cuerdas de su trapecio. Y El Cisne Volador. . . se convirtió en el cisne moribundo. Mientras ella estaba en el suelo entre la vida y la muerte, él fingió ayudarle pero en realidad le robó una llave que ella llevaba al cuello metida en una cadena.

El mago fue a su caravana, y con la llave abrió su caja fuerte. Pero en lugar del tesoro, lo único que encontró fue el libro desplegable de Londres.

La policía salió tras él; lo tenían acorralado. Pero justo cuando estaban a punto de arrestarlo, el mago se desvaneció en medio de una nube de humo. . . y nunca más se volvió a oír de él.
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—Tiene que haber algo especial en ese libro desplegable —le dijo la Sra. Brown al Sr. Brown más avanzada esa tarde.

—Madame Kozlova dijo que había 12 puntos de referencia distintos en él. Me pregunto si serán. . . no sé. . . ¿pistas?

—¿Pistas? —se burló el Sr. Brown.

—De dónde ocultó ella su fortuna —exclamó la Sra. Brown, entusiasmándose con su tema—. ¡Y por eso el ladrón se lo robó al Sr. Gruber!

El Sr. Brown no quedó convencido, pero la Sra. Brown no iba a ceder. —Creo que tras él hay algo más de lo que parece —dijo ella—. Creo que de algún modo sabe sobre la fortuna Kozlova. . .

. . .y está por ahí en algún lugar, ahora mismo, ¡intentando encontrarla!
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Fuera de la catedral de San Pablo, un grupo de monjas iba subiendo lentamente y con elegancia las escaleras, y entonces comenzaron una reverente procesión hacia el magnífico altar. Pero mientras caminaban, una de ellas se escabulló y salió a hurtadillas por una escalera de caracol hasta un balcón a la derecha en la magnífica bóveda: la Galería de los Susurros. ¡No era ninguna monja! ¡Era Phoenix Buchanan!

Allí, encontró lo que buscaba: la letra «A» tallada en la base de mármol de
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